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La genialidad cQmQ desdocilizadón 

Una interpretación del genio de Einstein según Gerald Holton; aplica~i!>n <le .. 

Nietzsche, a través del "Discurso de las Metamorfosis del Espíritu" de Zarathustra1 

Aldo Enrici' 

Primero hay que sufrir, 
Después amar ... 

Después andar sin peusan¡jento 
(Homero Espósito) 

l. Fundamentación . . 
El presente trabajo intenta analizar las características dé genialidad en Albert Einstein estu­
diadas por el epistemólogo e historiador de la ciencia 6erald Holton; ·partiendo· de~Hensi­
deración kantiana de genio sostenida en la Crítica del Juicio. Sé" verá cómo Holton ·insiste 
en sus características de pensamiento que resisten la persecución netamente docilizante de 
la educación para poder avani.ar eri sús desarrollos. se intenta explicar que la genialidad de 
Einstein estuvo en un modo de proceder similar al que. establece Nietzsche: un pasar por un 
estadio "de camello, un estadio de 1Mn y Iilia:lliieíite una transposíciónlfacía el p""ensamiento 
de un niílo que se libra del peso y de las férreas consecuencias de la sumisión a las reglas 
canonizadas del pensamiento vigente. . 

2. La Genialidad desde Kant 
En i77QseencuenlranJohanGottfried von Herder y Johan Wolrgang von Goethe. Ai"obos 
procuran comenzar a diseñar una teoria del Genio. Antes que una teoría emprendieron la 
fundación de un grupo, Sturm und D'ang, fundamental en la consideración creciente de la 
tesis sobre genialidad e individualidad artísticas y en el progresivo abandono de la. poética 
clásica y normativa. Se potencia, de este modo, el acto libre y creador al tiempo que se 
invalidan los métodos de aprendizaje. 

Años después, Immanuel Kant, en los instantes en que la nueva teoria del arte comen­
zaba a trazar una disciplina autónoma, hace referenci¡t teórica al genio en su obra estética 
más distintiva, la Critica del Juielo, publicac:Ia en 1790. Kant no menciona a pintores, 'es­
cultores o .músicos entre los artistas. geniales, pues su modelo. del.arte está pensado desde la 
poesía y la literatura. Los grandes teóricos del primer romanticismo alemán, como los her­
manos Schlegel oJean Paul •. continítan. a Kant en esto; .como le sig!JÍet:on-~tH!! CQil~epción 
del artista como genio: 

El genio no puede él mismo descubrir o indicar científicaniente cómo realiza sus pro­
ductos, sino que da la regla de ello como naturaleza, y de aquLque el creador de un pro­
ducto que debe a su propio genio no sepa él.mismo cómo en él las. ideas se encuentran 
para ello, ni tenga poder para encontrarlas cuando quiere ( ... ), ni comunicarlas a otros en 
forma de preceptos que los pongan en estado. de cre.ar iguales productos (por eso proba­
blemente se hace pmceder genio de genius, espíritu peculiar dado a un hombre desde su 
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nacimiento y que le protege y dirige, y de cuya presencia procederlan esas ideas origi­
nales).2 

Pero hay una tercera característica del artista genial señalada por Kant: el genio no puede 
demostrar cómo elabora sus productos. 

Kant sostiene qtie se hace proceder el término álemán Geist (genio) del antecedente ge­
níus, que significa un "espíritu", un soplo peculiar dado a un hombre desde su nacimiento, 
que lo protege y dirige, y de cuya presencia procederian ideas originales. Kant prepara ya el 
concepto de artista romántico, como si se tratara de una especie de tnístico o de alucinado; 
que crea la obra de arte de modo intuitivo, por un cierto trastorno o inspiración, pero que en 
último térmtno él mismo no sabe cómo la crea y poreso tampoco es capaz de explicárselo a 
otros. Es decir que no es capaz de enseñar ni de transmitir su arte: · 

Newton podria presentar no sólo a sí mismo, sino a cualquier otro, en forma tntnible. y 
determinada en su sucesión, todos los pasos que tuvo que dar desde los primeros ele­
mentos de la geometría hasta los mayores y más profundos descubrimientos;· pero ni un 
Homero ni un Wieland pueden mostrar cómo se encuentran y surgen en· su cabeza sUs 
iaeas, :rkas en: :fimtasfu·y; ·¡¡¡ misrn:otiempo;ile:n:as~cte·pen:samiento;]Yorqmf~lmislllo no 
lo sabe.3 

3. La Genialidad desde Holton 
En el tnviemo norteamericano de 1971 el historiador de la ciencia Gerald Holton comunica 
su parecer sobre la comprensión del genio científico en la revista The· American ScHolar.4 

Teniendo presente que Kant y los pensadores anteriores no habían pensado en el científico 
como genio (para Kant, Newton no era un. genio pero Homero sí) el escrito de Holton es 
considerablemente valioso. 

Gerald Holton define al genio científic.o de Albert Etnstein según cuatro características 
preeminentes: 
. a) U~a comprensión especial d~ fenóme~()S <;ientíficos, tan e~p.,cial ~ue a vec~~ ~es~lta 
mcomumcable, tal como, hemos visto, sostiene Kant. Vále decrr, una d)ifiprension ''dific 
cilmente comunicable a los demás, o una coexistencia táctil con los fenóínénós !Íaiutales: 

. ' ·- '1 

algunas veces la mente parece moverse dentro del problema de la naturaleza como si fuere 
una mano deslizándose dentro de un guante: "s · . ! 

b) En segundo lugar, Holton refiere su claridad de pensamiento, tal como· se manif¡esta 
por lo penetrante de sus cuestiones y por la simplicidad e ingenuidad de sus Gedanfcenexpec 
rimen/e. "Experimentos que se llevan a cabo mentalmente, precisarn:ente en el medio idea­
lizado que resUlta ser necesario."6 Ambos puntos promueven un pensár sobre una'posible 
contradicción. En otras palabras, el pensamiento genial como claro e inéomunic~ble a la 
vez. también una ld:~á que iñiiii.t<inía~Rani. í.a"íñc~iñJ.ililcabilioad'' es~pr()éfu~io de una 
expectativa creciente, típica del lector, el espectador, el estudiante, el públicp. Es más un 
cambio de ritmo en un proceso que se muestra fatigado o recarg~do, en momentos en que 
del lado del habitual consumo de conocimiento se espera más y m.ás ctiinplejidac!. La clari­
dad es, así, una simpleza inesperada. Algo demasiado simple puede resultar más que funó­
vador, o sea, burlesco y también poderoso: in~tacable frente ala tradición: · 

e) En una tercera esfera Holton destaca la dedicación Sor¡>rendenre hacia uíi.a actiyiqad o 
"desarrollo de un campo o un área del pensarn:iento, dejando de lado; casi totalmente en 
general las satisfacciones que otras personas en<;uentran irresistibles. "7 

143 



d) En el campo del arte, en cuanto ha sido transformador de costombres y conductas, 
hemos dicho, a partir de Kant, que el arte ha sido incomunicable, pero simple. La geniali­
dad transita por esos apar.entes o xeales aunque .incoherentes detalles; 

l. una percepción especial, dificilmente comunicaple y .•.. 
2 .. Ja. clari!l.ad. irresistib.Jjl • .Lll. clm:idl!d .e.s JJl 9.!!~ M'<~ .i!lc.Q!!l¡lfel!si!ll~)ª pJ>ra en 

-numerosas ocasiones_. s 
Precisamente se espera que. la .obra sea no. clara sino compleja, tan compleja C()toO 

nuestra capacidad para dialogar sobre lo múltiple. Esa espera se debe a que lo claro nos 
fascina, nos deja sin palabras, nos anula cqmo un.a luz sumamente inte~a. Una .luz. que 
extravía, que n.o conducy djr_ec¡am~nte )lacia la claridad de lo intrínSeco de las cosas, Sino a 
un desconcierto, mas un giro ante eL cual no se debería retroceder, es el.que conduce a una 
concentración en un p;mto irr.esuelto. Una luz tan intensa es cómo la "luz negra" contrahe­
liotrópica que marca Derrida,9 la metáfora oscura de la. filosofia ante la que. prc:>eeder a 
esquivarla es una actitUd ddos;que.no Uegan. a lagenialidad. · ._, · 

E:olton intenta un. ,.¡;~lisis "psi~obiográfico" aludienao a la. imageji tradi.cion_al o folcló­
riCa que se tiéne del genio; como llrdíflliflít:rctáiío-sufrcil!ntenrenre·s-abic,Ytal éonm•sHmc 
biese sido "testigo de la misma Creación". Esta es una suerte de desorientaCión que suele 
reaparecer con. dos formas interpretativas; 

A, la genialidad es tomada en el sentido de un resultado de grandes acumulaCiones de 
conocimientos, -

B, ilna coto.ooidád eleva ooa figura pues se siente azorada. pOr" ta: 'increíble saoidurla y 
adulta madurez.social de un maestro.to 

Al respecto lfolton rescata una perplejidad como la siguiente; ''El mismo Einstein ex­
presa en cierta ocasión, con una frase que ganará significado posterioi'IÍlente, que había 
llegado a la teoríade·larelatividad·err buena pmte•·porquehabía seguido•haciéndosepre­
guntas sobre el espacio y el tiempo de las que sólo. se preocupaban los niños."ll 

4. Las condici!¡nes de Nlñez·de un Genio 
Un niñ,o es ap¡¡rentefi!~!lte un c(lerpO" g(\Ci!,12 blando, inslnliJ>!e ;s~~ reglll,' e¡~ ,¡:r.iaJ1Z'! y 
educación corrientes. ¿Cómo un niño puede desprenderse de una forfilación, de una .tradi­
ción doci!izadora, que lo hará Un individuo socialmente ,funcional, pa¡:a lograr s,t~ espac;io ele 
concentración, dé aislamiento, de capacidad para enfrenta¡: la lJIZ negra qué. le puedan per­
mitir la genialid~d? Oc,t~p~mQ.nos de la conj~turade !o .que el n¡i~mo Holtoll ~bonla; 

Einstein ''se caracterizaba por ull, rechazo inflexible-de todo Zwangü y de _la autoridad 
externa y arbitraria, tOI)to en .la .fisica como en la vestimenta o en la !:lemanda de to<:!o.s 
los días. Pero en el lado opuesto-~ esta maravillos~ obstinación y solitaria .intran,.igericia 
con las que buscaba lp bási<;fjlllente necesa:río y permanente detrás-de·lo.s fenúm-envnle 
la naturaleza está snperni~nente tiPe~ por encar;u:se, después de to.do; con ÍO" '~mer.á­
mente personal" de lo· que' titnt<i intentaba huir.'>14 · · · · · ~ ~ 

Einsteinoscilab~ ensus. m~l)lfest~ciones en dps plap.os, com0 homoré público y como 
hombre privado. C9mo hombre púl;>lico se sentíahondamente comprometido con su "apa­
sionado sentido de justicía y responsa¡,ifidad social" .. En .el plano privado Ferdinand Go­
senth relata la autonomía metodológica de Einstein, apuntando Jo siguiente: ''creo que la 
semilla tec)rica de todo lo que siguió e_staba .contenida en su propuesta de que se debe ser 
libre para descartar una prueba, ajavor de una convicción que surj(l de la búsqueda _de [a 
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verdad."15 Para descartar una prueba a favor de una convicción hay que estar en condicio­
nes para responder a lo que se hace, lo cual parecería una condición de. alguien suficiente­
mente sabio Es postble que en el caso de Einstein hallemos un caso de hombre irónico 
liberal, tal como describe Richard Rorty su utopismo irónico-liberal en Contingencia, Iro­
nía y Solidaridad:16 una persecución constante del léxico ultimo utilizado para la búsqueda 
de la riqueza privada y un inquebrantable rechazo de toda crueldad soCial. Esta condición 
puede ser considerada desde un punto de vista nietzscheano, el punto de vista del niño, para 
vincularla a la cuarta característica que enunciamos. Las condiciones de niñez del genio en 
Einstein. 

5. Zarathustra: las tres transformaciones 
Es posible volver a la caracterización de Holton, pero ahora en la forma de una interroga­
ción como la siguiente: ¿Hay en la niñez una posible imagen que nos remite a la geniali­
dad? Esa imagen de liviandad, de inocencia "tiene algo de divino. El niño que juega con el 
mundo tiene un aspecto ulttahumailo."17 

En el personaje nietzscheano de Zarathustta hay llll discurso sobr~ 1~ "tt~s transforma­
ciones". El espíritu se transpone en tres .estados a lo largo de tres transformaciones para 
llegar al estado "divino" de la niñez: 

l. En primer lugar, como el camello, el hombre soporta, toleta y resiste: ''Todas estas 
cargas pesadísimas toma sobre sí el espiritu sufrido; a semejanza del catl!elló, que camina 
cargado por el desierto, así marcha él hacia su de.sierto."l& 

2. La segunda transformación lleva al espíritu a convertírse en león, a concentrar toda la 
fortaleza para luchar contra el ''tú debes": "Para .crearse libertad, y oponer un sagrado no al 
deber- para eso hace falta el león. Crearse el derecho a valores nuevos, ésa es la más tre­
menda conquista para el espíritu snfrido.y reverente:''19 

3. "Mas ahora decidme hermanos míos, ¿qué es capaz de hacer el. niño que ni siquiera el 
león haya podido hacer? ¿Para qué, pues, habría de convertírse en nifio el león carnicero? Sí 
hermanos míos, para el juego divino del crear se necesita un santo decir 5\.'-':W 

La transformación en niño es la condición pata advertir c¡ue lo que HcHton denomina 
"escandalos.os contrastes" en la vida de Albert Einstein, haya una metáfora de la genia[lidad 
que debe subrayarse. Estas dicotomías, como la excesiva concentración y el tahmte ani­
fiado, el compromiso con la justida social y su abocamiento casi exclusivo en su tema de 
investigación, o la l!atnativa ambigüedad de la doble aficíón de Einstein:: al tema del conti~ 
nuo como base de las explicaciones científicas fundamentales, y por otra parte su papel en 
el desarrollo de la fisica cuántica en la que la idea clave es la 'discontinuidad atomística;"21 

6. Lªs metªmotfosis d~ Einstein 
La tr11l:l'!f9XIIll!c.ión_enniñP impJic_a¡m estado de madurez. Tal como se señalaba más arriba, 
es precisamente la honda sabiduría de haberlo resistido, no rechazada,22 el saber ensefiado, 
es decír, en términos de Zarathustra, el estadio de transformación del espíritu en camello .. 
Posteriormente el pasaje hasta un estadio estético, no lingüístico, quebrando la tradición 
envolvente con espíritu leonino. Es aquello a lo que Holtoh defióm\n<l éomo ''inqJlebránta­
ble confianza en el sentido estético de la ciencia, su advertencia [reñriéndose a Einstein] de 
no buscar en vano puentes lógicos entre la experiencia y la teoría sino dar, cuando sea nece­
sario, el gran 'salto' a los principios básicos."23 Eínstein busca crearse una libertad para 
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crearse el derecho a valores nuevos. Nietzsche dirá: "Esa es la más tremenda conquista para 
el espíritu sufrido y reverente."24 Finahnente Einstem asume la transformación en niño. 

7. Conclusiones: desde el lenguaje como institución normalizallora 
Sobre la niñez de Einstein es poco. lo que se ha escrito. Sue.Ie mencionarse su .carácter re­
traído y su ''paéienciainfmita" para jugat ·a: resolver romp·ecabezas y preparar mansamente 
"fantásticas casas de cartón que tenían hasta doce pisos .. " Es sabida su dificultad. para 
aprender idiomas, tanto su idioma materno como. el inglés. Como en una actitud de amparo 
Holton acuña que "se empieza a coincidír en que un defecto aparente en una determinada 
persona puede indicar simplemente un desequilibrio en nuestras expectativas normales .. Es 
el mismo Einstein quien declara no creer que el lenguaje, tal como se escribe o se habla 
juegue papel alguno en su mecanísmo o pensamiento. Primero debería darse Un: juego de 
asociaciones con "imágenes más o menos claras que pueden serreproducidas y combinadas 
a voluntad, ... este juego de combinaciones parece ser la característica esencial del pensa­
miento prodúcilvo, antes de é¡uehayil'nmgun¡f conéxion ·cóñ<:oiístrucciortes lógicas expre­
sadas en p_alabtas ... _!'2? 

Arribar al pensamiento de un niño es más que un regreso a aquello que Seguramente 
hemos sido - niños .. Ese puede haber sido el desafio de Einstein o el sentido de la geniali­
dad que acomete Nietzsche .. 

Saltar hacia el niño: ''el desafio de Nietzsche - un desafio previamente a sí mismo -
consiste en pensar la infancia y las cualidades como un después, un por venrr, y no- en-la 
forma de regreso, de la curva que se cierra, sino en el grado máximo de la plenitud a_ alcan­
zar.'-'26 Por esa misma razón el genio, tan claramente como lo enuncia Kant, rehuyea.explí­
car cómo ha logrado sus aciertos, puesto que su infancia lo _invita a seguír desdo2iííziiéío o ·a 
buscl\1: "g¡_!i.dariam~l!te" UJ1 !!9. t<l.ll~ g__ue J¡ª¡:"-r spji:ir "'1 C¡l!gf!I!le!lto t:Iel calll<llJ.2, ~ C()m­
prensión de la crueldad que implica "el saber enseñado"27 · - - --

Notas 
1 El stguiente _estudw se inscribe en el marcq del proceso de mv.est1ga.;:ión acerca de Ia.ToleJ:311c1a y SoHdaridad_ en 
las mstiti.lcioneS -~e docitización ~e Cuerpos ha ~i(fo realizado a partir _del estímulo generado por el curso ·sobre 
"H1storia y Epistemologfa de las ciencias", en la Umdad· Académ-ica Río Gallegos de ta' Universidad·Nacionaf de 
la ·Patagoniá Austral, _qiie·lmpartieta el profesor Víctor Rodríguez,_ a qúien agradecemos- hbndame·nte su· sensibili­
dad y humildad. 
2 Kant, 1., -Critica-.del Juicio,-§ 46, "Me_ Bdlo _es_:_~Utrt~_-!fe_l gem_Q'\ 
3 !bid. § 47 ' 
4 Estamos hab!~do de la,pnmera p~bhcacióQ _sO~ re el_ tema d~ l.a:gemal1da4 en B.lnstem,_liger~ente respml~ª .. o 
aún no tan coq1pleta como la puede hallarse áctualm.ente. Posteriormente Holton detrás de la -idea de _ .. comprender 
mejor la manera de pensar del científico que se halla involucrado en la-manera de hacer ciencia" pubb_ca urt;¡ ·serie 
?-~- estudios sobre ·el penSamiento cientifico en _la époc_a -d~ FinStiín~ :cuya- pÚOfiC~éiOri · e'il··:CaSlill~O' eS: Eii;ajos 
sohi'é'itl piüiSaíiliéñtb''Cii!'ntifittreit ltt"'époctrde~Eitistrlin:·-M-atlrttl;i-\lfahZa:;::l'97~:~En :¡a~que:·se-_srgú·e~nos· re:ferir~m.os 
a· este- texto, en especial' al ·capítulo· sexto, sObre 'un -irite·nto de -"ComprenSión del Genio· C-ient'ífiCO" El texto· está 
dirigido C~I- es!!nqiahp.ente a la CO!p.p~nsit)n del pensanuento .bnl_lante de Albert Einstein~ e inclusive· .pasó a 
integrar parte de_hs compilaciOnes _de ensayos de hiStoria y epistemología de 1as c_lenci;lS tnás ricas sobt~ e_! pen~ 
samiento científico en la. época de· Einstein. 
'5 G!!rald Holton. op. cit , CapítUlo 6, pág. 295' 
6 !bid.:, p. 295. :Los- experim~ntós- mentales· a los c¡ue se remite Holton brínd'an una seiíai ·d·e que las- ínstituciOnes 
educativas, con-las que Einstein había tenido dificultades, funcionaban- Como- una suerte de acótralamiento pi:¡ra su 
suerte _intele.ctual,_ una_dQc_ilizadón.. aJ~ que__aquel jOven no .de-seaba-someterse. 
7 !bid, p. 296. 
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8 Una el andad que se perctbe pero no con el-oJO, un desplazamiento que Pter Al do Rovattt denomma _«sensibiltdad 
de nuestro sentir" en su referencia al "ver como escuchar" que el menciOnado autor considera al llevar a cabo un 
estudio sobre la metáfora en Heidegger Pier Aldo Rovattt en el texto Como Una Luz Tenue {edición castellana: 
Barcelona, Gedtsa, 1990, pág. 41) alude a la estrofa poética de Goethe, en la introducción de la Farbenlehre 
(doctrina de los colores): 

''Podríamos muar la -luz 
si el ojo no fuera pariente del sol? 
Podríamos ser movidos por las cosas dlvmas 
si la fuerza de Dios no viviera en nosotros?" 
(traducido de la edición italiana, preparada por L. Mazzucchetti, Sansoni, Florencta, 1_962, pág. 299.) 

9 Jacques Derrida, en La Escritura y la D¡jerenc(a, se refiere a la metáfora en la filosofí_a como una "iuz_negra" no 
tenue, sino cegadora, repatriante de la razón. 
10 Es paradigmático el caso del ya longevo Antonio Saheri, rellg!oso maestro de la c~pilllltmperjal y fundador del 
.conservatorio de Viena, quien se remite a Dios para suplicar respuesta de cómo, él, un viejo y dedtcado instructor 
de mústca, no puede llegar a componer melodías tan sencillas y, no obstante, inevttablemertte geniales, cOmo -las 
que componía Amadeus Mozart, un efebo frívolo con reducido interés en los protocolos de la corte, nulo afán 
religioso, y escaso interés en su futuro económico o. en el cuidado de su trascendencia histórica Salieri no com­
prende, _smo que a la vez envidia y admira las características de gemalidad en ese niño discolo. 
ll Gerald Holton, op. -cit .. , pág. 297 
12 Utilizamos la noción de "docilizactón" desde el discurso de Mlchel Foucault, qmen ha mantenido en Vigilar y 
Castigar su argumento de la aparición de docilización de cuerpos para la instrucción eficaz: "lentamente una 
coacción calculada recorre parte del cuerpo. lo domina, pliega el conjunto, lo vuelve perpetuamente disponible, y 
se prolonga, en silencio, en el automatismo de los hábitos.•• Vigilar y Castigar, "Los. cuerpos Dócjles", Méjico, 
1986. 
13 El sustantiVO fememno Zwang remtte al uso castellano de coaCctón, prestón, fuerza. Zwangswe'tse es a su vez un 
adverbio utilizado para significar lo que se hace coercitivamente, obligatoriamente 
14 Gerald_ HOlton, op. cit .. , p. 298. De qué pued'e haber intentado Einstein escapar .sm_o de lo _forzoso y obligatorio, 
quizás en una búsqueda estéttca más que tan sól-o-únicamente lógica. 
15 Ferdinand Gosenth~ Ensayo inicial de la colección Sctence et Sinthese, París, Galbmard, '1967, pág. 28. La 
traducción de este párrafo es de José Otero, traductor del texto de Holton que seguimos· en este estudio. La curstva 
es nuestra 
16 En el dtscurso que lleva a cabo Richard Rorty en Contingencia, Ironía y Solidaridad acerca de su utóptco 
hombre Irónico liberal, el mismo Rorty (Nueva York, 1932) realiza un planteo antropológicÓ'guiado por la esté­
tica. En la búsqueda de _petfección de sí mismo el modelo itóflico-liberal rortyanci es el del hombre que anda por la 
vida inseguro con su último léxico, un hombre que ho consigue acabar nurica con la búsqueda de la perfecc~ón de 
si mJsmo, aunque rescata que su últ1mo compromiso público es evitar el dolor y el sufrimiento ajenos. Vaga 6endo 
pero no salda definitivamente, a pesar de su voluntad, esa herida. 
17 Pter Aldo Rovatti. Nietzsche~ «Un niño juega a las-onllas del mar" En Como una Luz Tenue, op. cit., pág. ·77 
18 F Nietzsche~ Asf habló Zarathustra~ "Los discursos de Zarathustra. De las tres _transformaciones", pág. 42. 
19 !bid., pág. 43 
20 !bid., pág. 43 
21 Gerald Holton, op. cit., pág. 299 
21 Chevallard en ~ Tra~Posictón Didáctica sosttene que el aprendiZaJe se realiza previamente una reststencta, 
que no es un rechazo, sino -iina entrega fiextble al saber enseñado 
23 Gerald Holton, op. cit .. , p. 298. 
24 F Nietzsche, op. ctt. p. 43 
25 Albert Elnstem. publicado por el hbro de Jacques Hadarnard, The Psy_chology of Jnvention in the Mathematical 
Field, Princeton, NJ, Univ Press, 1945, págs. 142, 143 Extraído del texto de G Holton, El Pensamiento Cientí­
fico en la Época de Einstein. 
26 Pier Aldo Rovatti. Como una luz Tenue, op. cit., pág. 79 
27 Utilizamos la noctón de solidaridad tal como la define Rorty, es decir, como la sensibilidad a la crueldad y el 
sufrimiento Pero en este caso el saber enseñado es entendido como una crueldad sí concluimos que ese saber 
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, inchnará- -los cuerpos hacia .un sueño m1lítar de la soctedad, corisistente según Foucault, en "la educación y la 
formación indefinidamente progresivos." 

Bi.bliografía fnndam~ntal 
Kant, 1., Crítica de/Juicio. Austral, Madrid, 1982 
G~:t:_4}_d _l:lqlt-ºn~. Ensayos ~_obr~ .€!1 Pf!n§a~iento cie_ntíjiq_o ?~ !!! ép_q__c._q· if..e Et~t~in: ~_adri~, Ah~a, 

1978. 
Píer Al do Rovatti, en el texto Como Una Luz Tenue. Barcelona, Gedisa, 1990 
Jacques Dernda, en Lá Escritura y la Diferencia. Barcelona, Aothropos, 1989. 
!ves Chevallard, La Transposición Didáctica Buenos Aires, Aique, 1992. 
F. Nietzsche, Así habló Zarathustra. Barcelona, Planeta, 1992. 
Richard Rorty, Contingencia, Ironía y Solidaridad. Barcelona, Paídós, 1996 
Michel Foucault, Vigilar y Castigar. Madrid, SigloXXI, 1986. 

148 


	00_Página_153
	00_Página_154
	00_Página_155
	00_Página_156
	00_Página_157
	00_Página_158
	00_Página_159

